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EL ROTO

Encaramos la segunda parte del mandato del
gobierno municipal con un asunto que, si bien
se venía arrastrando desde hace tiempo, ha esta-
llado este verano hasta convertirse en la cues-
tión dominante de la agenda política y mediáti-
ca local. Barcelona está sucia. A partir de ahí,
las conexiones que se han esgrimido son vario-
pintas. Está sucia porque muchos de sus visitan-
tes son sucios. Está sucia porque la gente que
vive en la ciudad es incívica y tira sus desperdi-
cios fuera de los espacios previstos para ello.
Está sucia porque se han degradado las costum-
bres y la gente va despelotada a cualquier par-
te. Está sucia porque hay bandas de jóvenes
antisistema que, procedentes de toda Europa,
se han enseñoreado de la ciudad con-
virtiéndola en su Meca particular. Es-
tá sucia porque faltan meaderos públi-
cos. Está sucia porque hay demasia-
dos turistas que quieren visitar la ciu-
dad sin gastar un duro. Está sucia
porque hay demasiados mendigos, to-
pmanteros, prostitutas y trileros cam-
pando a sus anchas. Está sucia por-
que hay demasiados inmigrantes sin
papeles que no comparten nuestras
costumbres. Está sucia porque las nor-
mativas son demasiado laxas y ni la
policía ni la justicia pueden actuar co-
mo sería pertinente. Está sucia por la
falta de autoridad del gobierno local.
Está sucia porque la izquierda gobier-
na la ciudad desde hace demasiados
años. Mezclen, agiten y sirvan bien
caliente.

La confusión y utilización demagó-
gica que supone esta amalgama de
problemas precisa un esfuerzo más fi-
no de diagnóstico y de análisis. Es
evidente que la evolución de ciertas
variables en los últimos años ha agra-
vado condiciones estructurales de la
ciudad que siempre han originado
problemas de salubridad y de convivencia. Ello
es cierto en algunos barrios, y sobre todo lo es
en el caso de Ciutat Vella, el distrito que está
hoy en el punto de mira del vendaval saneador
con que se nos amenaza. Los que hemos tenido
la ocasión de vivir más de 20 años en el Raval
sabemos que pocas cosas de las descritas son
novedad absoluta. Si cambiamos turistas sin
recursos por marines de visita, y retocamos y
actualizamos algún otro aspecto del cuadro de
suciedades, la resultante final es sumamente fa-
miliar. En las décadas de 1950 y 1960, las densi-
dades de Ciutat Vella quintuplicaban las de la
ciudad. Ahora la densidad del distrito sólo du-
plica la media de Barcelona. No es extraño que
sitios como la plaza Reial o la de George Or-
well rebosen actividad y presencia social, cuan-
do los espacios públicos en el distrito son tan
pocos y tan envidiados por quienes cuentan
con viviendas poco luminosas y escasamente

ventiladas. Es fácil sorprenderse ante contene-
dores a reventar, o detectar aquí y allá desechos
abandonados, en lugares en los que la capaci-
dad de limpieza queda muy condicionada por
la propia estrechez del entramado urbano. Más
allá de esas imágenes, cualquier variable que
escojamos nos mostrará un distrito con nota-
bles problemas sociales de fondo. Y es evidente
que la llegada masiva de inmigrantes (que, co-
mo siempre, han reincidido en el uso del distri-
to como el lugar más accesible de llegada a la
ciudad) ha puesto nuevamente en tensión mu-
chas de las condiciones estructurales que poco
a poco habían ido mejorando por el esfuerzo
público y colectivo.

Si admitimos que tenemos un problema de
suciedad, ¿por dónde empezamos a limpiar? El
pleno extraordinario forzado por la oposición
y realizado el pasado martes nos mostró a con-
vergentes y populares convencidos de que esta
vez sí han hincado el diente y que la cosa puede
acabar siendo rentable, aprovechando las diver-
sas incertidumbres que aquejan al equipo de
gobierno, y sabiendo lo difícil que es solucionar
de raíz algo que está inscrito en los genes estruc-
turales de una ciudad como Barcelona. Los
populares siguen mostrando sus cartas, y con-
centran sus alternativas (policía y sanciones) en
la limpieza de aquéllos que, en sus términos,
son los grandes culpables: maleantes, inmigran-
tes y radicales. Los convergentes siguen con sus
ambivalencias, pidiendo con una mano más
política social y con la otra azuzando y apoyan-
do a los populares en su campaña de más firme-
za y autoridad. Unos y otros corren el peligro

de pasarse varios barrios en sus prisas por ha-
cer tambalear al tripartito local. Los asuntos
planteados son de calado muy distinto y requie-
ren abordajes finos. No podemos poner en el
mismo nivel la mendicidad o la prostitución
con el ruido de bares y la venta ilegal ambulan-
te. Ni podemos confundir okupas con inmigran-
tes sin papeles y personas sin techo. Ni pode-
mos tampoco admitir que los beneficios del
turismo masivo queden en unas pocas manos
privadas, mientras los costes de esa masifica-
ción los arrostran directamente los vecinos de
los barrios más afectados, y los poderes públi-
cos subsidiariamente. La limpieza debería in-
cluir también redistribución de los costes y be-

neficios de esa “Barcelona del éxito”.
Lo que precisa la ciudad es una

mayor determinación en la mejora de
las condiciones sociales del conjunto
de la ciudad, y lo que no precisa es la
estigmatización de barrios o colecti-
vos. Lo que necesita la ciudad es no
confundir a la gente con la generaliza-
ción de la inseguridad, mezclando de-
lincuentes y ciudadanos irresponsa-
bles con inmigrantes y gente sin recur-
sos. Necesitamos una gestión de los
espacios públicos en que se combine
calidad del espacio, con control, lim-
pieza y sobre todo implicación ciuda-
dana, como ha sucedido en Folch i
Torres o está empezando a suceder en
Villa de Madrid. Necesitamos admi-
tir, aceptar y reconocer las diferencias,
no rechazarlas ni encerrarlas. El equi-
po de gobierno actual, con toda su
pluralidad, debería abordar esta fase
final de mandato con ideas más claras
sobre la ciudad que defender y desa-
rrollar. Hay vacilaciones y mensajes
contradictorios que acaban pasando
factura. El progreso social de las gen-
tes de la ciudad, de todas sus gentes,

de toda la ciudad, y una visión más abierta y
participativa de lo que ese progreso significa, es
la garantía para tejer alianzas que permitan
abordar el tipo de problemas planteados desde
la legitimidad de un acuerdo colectivo y políti-
co, y no únicamente desde el palo y tentetieso.
Cambiemos normativas si las que tenemos no
funcionan. Incrementemos y mejoremos el fun-
cionamiento de policías. Persigamos y sancione-
mos a los que irresponsablemente usan y abu-
san de los espacios públicos. Pero no confunda-
mos miseria con incivismo, ni disidencia con
delincuencia, ni supervivencia con ilegalidad.
Limpiemos también nuestras mentes de prejui-
cios e insolidaridades y evitemos el peligro de
esa cruzada de saneamiento urbano que algu-
nos postulan.

Joan Subirats es catedrático de Ciencia Política de la
UAB.

La Barcelona sucia
JOAN SUBIRATS

Las lluvias y el
acuífero del Llobregat
En declaraciones recogi-
das por EL PAÍS de ayer, 7
de septiembre, el gerente
de la Entidad Metropolita-
na de Medio Ambiente, se-
ñor Carles Conill, asegura
que se ha registrado un au-
mento considerable del ni-
vel del acuífero del río Llo-
bregat. Pero debe de exis-
tir un error.

El acuífero del río se lle-
na por diferentes motivos.
Uno, por filtraciones de
agua desde el cauce mismo
del río, principalmente en
la zona comprendida entre
Pallejà y Martorell, donde
un tractor propiedad de la
compañía Aguas de Barce-
lona practica diariamente
rajas en el mismo cauce pa-
ra facilitar el paso del
agua.

La empresa citada in-
yecta, mediante determina-
dos pozos, agua directa-
mente al acuífero y, final-
mente, la misma cuenca
del río, a lo largo de sus
últimos 50 kilómetros, per-
mite las filtraciones para
la recarga del acuífero.

La recarga del acuífero
es, por tanto, tremenda-
mente lenta, y nunca una
tormenta por intensa que
ésta sea permite mejorar
su nivel piezométrico. Oja-
la fuera así.

Por ello, aun pensando
en la buena fe de las mani-
festaciones, éstas no se
ajustan a la realidad.—
Juan Miñarro. El Prat de
Llobregat.

por comunidades autónomas en
función del color político de la
Administración concedente. El
pluralismo interno de las televisio-
nes locales en manos privadas re-
quiere un sector empresarial de la
comunicación local que atienda,
en su actuación, a razones de país
y no al enfrentamiento político.
Afortunadamente disponemos de
aquél en Cataluña; la prensa local
y comarcal así como muchas tele-
visiones locales de gestión privada
dan buena muestra de ello.

De todas maneras, vinculado
estrechamente a la garantía del
pluralismo está el asunto de la via-
bilidad económica de estos me-
dios. Hay que huir, de igual modo,
de una televisión local deslocaliza-
da en sus contenidos, como de un
medio de estricto campanario que
no sea rentable. No hay pluralis-
mo sin rentabilidad económica, lo
que obliga a acuerdos entre las
empresas de la comunicación lo-
cal y la existencia de un sector
empresarial fuerte, que asegure
efectivamente una programación
de proximidad que atienda a la

realidad inmediata del telespecta-
dor, pero haciéndola, a la vez,
compatible con contenidos de ca-
rácter más general, que permitan
economías de escala.

La nueva televisión digital lo-
cal no puede, finalmente, renun-
ciar a su pasado ni a los elemen-
tos distintivos del movimiento de
las televisiones locales, cuyo es-
fuerzo consiguió, en buena medi-
da, su legalización. Se hace preci-
so que quienes fueron actores en
los momentos iniciales lo sean
también en el presente, compar-
tiendo dicho protagonismo con
entidades públicas y empresas
que se han incorporado a la comu-
nicación local con posterioridad.
Esto supone renovarse, pero la in-
novación y el rigor es lo que ha
permitido sobrevivir a las televi-
siones locales. Estos medios se ha-
llan en estos momentos ante un
cruce de caminos, pero si eligen el
apropiado su recorrido será largo.

Joan Recasens Calvo es abogado y pro-
fesor de Derecho Administrativo de la
UB.
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